
De Valorgtie al Moiilm Roiiée 
«El señor Feliciano» — La pe­

ripecia del panadero de Valor-
gue, narrada por Henri Verneuil 
con la ayuda inestimable de 
Fernandel, es simplemente una 
anécdota en la v ida de un hom­
bre metido en un ambiente ru­
ra l , casi idí l ico. 

Sus elementos; el paisaje de la 
Provenza or iental , con sus mon­
tañas, sus carreteras ondulantes, 
su pueblo plácido. Luego sus 
gentes, formando parte del pa i ­
saje, vitales, cordiales. El contra­
punto ob l igado a todo el lo es el 
rehuse de lo t rágico. A lo sumo 
los conflictos melodromóticos 
tomarán ahí un cariz afarsado, 
y desde luego, nada enfát ico. El 
equi l ibr io sencillo ambiente - a l ­
mas no se romperá. 

Naturalmente, en un ambien­
te así, los tipos más sobresa­
lientes lo son o por demasiado 
excéntricos o por supremamente 
sensatos. Así, ese Feliciano pa ­
nadero, de aparatoso genio y 
bastos modales, bueno como el 
mejor pan que sueñe en fabr i ­
car, es una síntesis de ambos ca­
racteres. 

El confl icto es, exactamente 
un confl icto melodramático de 
cada día, presentado con visos 
de coral cómica. Vernui l ha evi­
tado la fáci l lágr ima y lo desor­
bitadamente hi larante, si excep­
tuamos la sesión de desintegra­
ción por batacazo múlt iple de la 
t ienda del revendedor abusivo 
(20 francos más por kilo) de pan. 
Hay una serie de episodios que 
bordean lo anto lógico, de entre 
los que señalaríamos el entierro 
del octogenario, y el v iaje al 
pueblecito i ta l iano. 

A l f inal la madeja se desenre­
da , y cada cual sigue siendo 
quien es bajo el sol de Provenza, 
en la calma chicha del pueblo 
t ranqui lo . 

A Fernandel l levábamos años 
sin verle. Aquí aparece marav i ­
llosamente maduro y eficaz, 
irresistiblemente simpático, como 
todos los feos inteligentes. Espe­
ramos ahora su tan promet ido 
«Don Camilo». 

«Moulin Rouge»— Cuando los 
franceses no han podido atacar 
el f i lm «Moulin Rouge» real iza­
do por los de Hol lywood, con 

las ganas que les t ienen, será 
porque a lgo lleva dentro. 

Y, sí: es una película bel la, 
que respira arte por los cuatro 
costados, donde hasta el amaño 
mayor semeja inspirado. Una 
obra con el sabor cargado de 
una alegre época, roída ya por 
la insatisfacción estética de los 
vientos nuevos. Una época don ­
de podían f lorecer un Seurat y 
un Toulouse - Lautrec, donde en­
tre mujeres pal iduchas de ag i ta ­
da existencia se consumían at ro­
ces tragos de ajenjo desti lado 
entre la humedad del bello y 
sucio Paris. 

Otras películas nos han traído 
el perfume del Paris de f in de 
siglo, la más representativa «Bel-
Ami» («Pdris 1900» de W ü l y 
Forst, según Maupassant: al l í 
se nos pintaba el «^todo Paris» 
yendo a ver desfi lar ante si el 
espectáculo de los café-concert. 
En «Moul in Rouge» es el mundo 
del espectáculo el que ve desfi­
lar ante sí a l <todo Paris,» bajo 
unas premisas de l ibertad artísti­
ca y humana que, en cincuenta 
años, se han esfumado. El mun­
do , de los seres bohemios, solos, 
gloriosamente solos, con sus fe­
lices sueños a cuestas, bul le, a l ­
borozada o melancólicamente 
ba jo los mecheros de gas. En 
ese centrar al ambiente como 
protagonista reside, a buen se­
guro , el acierto y la eficacia de 
la ob ra . 

Para ello se ha procedido a la 
animación del friso que inmóvi l 
l izó en sus gouaches, óleos, car­

bones y pasteles el contrahecho, 
desdichado y lucido Toulouse-
Lautrec. Por el lo aparece el p in ­
tor aquí, para dar aire humano 
a los demás muñecos del fr iso, 
y de mostrarnos que todas las 
caricaturas que compuso, la más 
t ierna, la más'ambiciosa por más 
honda la llevo encima, en sus 
cortas piernas, que no le permi­
tían ni seguir a las mujeres. 

José Ferrer, aquí en plan de 
gran astro, llevo a efecto una 
memorable caracter ización, que 
con cal i f icar de estupenda, bas­
ta. Su rostro, su digno y expresi­
vo rostro, traduce los más míni­
mos matices y reacciones del 
personaje. 

Acompañan a José Ferrer dos 
actrices francesas, Colette Mar ­
chan y Suzanne Flon entre las 
cuales la pobre Zsa-Zsa Gabor 
no puede apenas respirar. El 
desgarro y la vehemencia de 
Colette Marchand, en el primer 
episodio amoroso, no logra su­
perar la breve,serena y pro fun­
da incorporación de Suzanne 
Flon, en el papel de la mujer 
que pudo haber cambiado la v i ­
da del pintor. De Suzanne Flon 
se d i rán con el t iempo grandes 
cosas. Es una de las mejores ac­
trices francesas del teatro mo­
derno. 

Película para volver a ver, si, 
señores. Un voto de conf ianza 
reforzado al ditector, John Hus-
ton, y a l .color , que ayudado por 
una astuto distribución de los 
planos, l lega a d o r la impresión 
de relieve en varios momentos 
de la cinta. 

] . Vailverdú A. 
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AVISO OFICIAL 
Para evitar torcidas interpretaciones se recuerda 

que, de acuerdo con las disposiciones vigentes, 

el próximo miércoles dia 3 de febrero, Aniver­

sario de la LsDeración de nuestra ciudad, ES 

FIESTA a tod os los efectos laborales. 

San Feliu de Ouixols 28 Enero de 1954 

EL A L C A L D E 

La fiesta patronímica de S.Juan Bosco 
En la sucesión de santos patronímicos que 

a principios de año coinciden en el calenda­
rio, les toca, el domingo próximo, honrar a su 
Santo Patrón a los empleados d e espectácu­
los públicos. 

Y con tal acontecimiento, han confeccio­
nado ya su programa, que respondiendo fiel­
mente a la naturaleza de sus actividades va 
a durar nada menos, que tres días. 

Será el siguiente: 

DOMINGO: A las 10 de la mañana. Oficio 
solemne y seguidamente pasacalle. 

CONENIARIOS A UNA CARTA 

A las 12, dos sardanas en el Paseo del Mar. 
LUNES: Por la tarde, sesión infantil de ci­

ne proyectándose el «film» de desbordante 
dinamismo: Sangre y pólvora en Arizona. 

Por la noche, otra sesión, proyectándose: 
Alma rebelde y El negro que tenía el alma 
blanca. 

MARTES: Por la noche, gran baile en la sa­
la de espectáculos del cine Oriente, y ameni­
zado por la celebrada orquesta La Principal 
d e La Bisbal. Antes de este baile, tendrá lu­
gar un concierto por la referiida orquesta, en 
un café de la ciudad. 

La carta que, a través de estas columnas dirigió a la 
afición deportiva guixolense el Presidente de nuestro que­
rido club decano, constituye una muy seria advertencia 
para cuantos, en su alegre vivir, fian la resolución de 
nuestros contratiempos y problemas a la fórmula mágica 
y mesiánica del milagro. 

Los números, redondos y elocuentes, dados a la pu­
blicidad por don Francisco Campoy, son para así decirlo 
en más gráfica palabra, el mejor aldabonazo que podía 
darse a nuestra conciencia si, como de verdad esperamos, 
logra por fin despertar de su marasmo para hacer una vez 
más honor al juramento patriótico de servir a la ciudad y 
de apoyar sus obras e instituciones. 

Por el escrito que hoy ocupa nuestra atención se nos 
informa que la vida del C. de P. Ouixols podría muy bien 
sufrir al término de la presente campaña un colapso muy 
parecido al que, tristemente y por todos muy lamentable, 
acaba de poner fin a la existencia de nuestro más distin­
guido rival, y sólo Dios sabe por cuantos años. 

No vayamos, pues, con subterfugios y disimulos, con 
chistes y balandronadas, a soslayarla tajante notificación 
del club azulgrana ante cuya advertencia debe cada cual 
repasar su actitud para enmendar nuestras muchas incon­
gruencias y desatinos. 

En muchas ocasiones demostramos poseer la sufi­
ciente responsabilidad para solventar nuestros problemas 
e inconveniencias con la hombría que requieren las gran­
des decisiones. 

y para ello, ante todo, conviene salir al paso de las 
actitudes comodonas que afloran en casi todas las ocasio­
nes en que somos invitados a meter mano en el bolsillo. 

He ahí e i remedio 

3i tuviéramos que definir hoy el fútbol, diríamos que 
en su inicio es deporte, su ejercicio, válvula, y su mante­
nimiento, capricho. Y ni decir cabria que, si como depor­
te es algo noble y honroso, y como válvula de escape al­
tamente necesario, como capricho debe ser pagado por 
cuantos sienten la tentación de poseerlo. 

No vamos ahora a abundar nuevamente en considera­
ciones que resultan archisabidas y que en estas páginas, 
a través de sus largos días, merecieron en todo momento 
que la oportunidad hizo propicio la holgura y atención 
convenientes. 

Menos palabras y más hechos, menos técnicos y más 
socios, debería desde hace tiempo haber sido nuestra con­
signa. De la fidelidad en observarla y de la hombría que 
entre nuestras amistades sintamos para defenderla, de­
pende nuestra propia existencia como ciudad deportiva. 

iQuién dijo miedo? 

Pese al quebranto económico que hoy como nunca 
supone ese ruinoso «negocio^' futbalístico; pese a todas 
las muchas adversidades que inconcientemente causó 
nuestra desgana, y pese a nuestras últimos contratiem­
pos que se coronaron con la intolerable derrota frente al 
Ánglés, no tenemos más remedio que rendirnos ante la 
lección que nos ha sido dada, cuando vemos que a nues­
tro club decano le sobran todavía arrestos para hacerse 
con nuevos y valiosos ficbajes. Vamos a ver pues, si 
cuando dentro de pocos días suene la hora de la verdad, 
cada cual dará un poco de la suya. Que una cosa es pre­
dicar y la otra dar trigo. Y quién dice trigo.... 

Siguen las buenas noticias 

En plena calle están ya otras noticias. Nuestro club 
no se arredra y sigue trabajando. Gracias a su labor, po­
demos contar ya con la espléndida victoria alcanzada en 
Calella, cuyes puntos nos resultan sumamente preciosos. 

Siguen los trámites, según nuciros informes para lo­
grarla cesión de algnn otro jugador, cerca de un impor­
tante club barcelonés. 

Y tenemos igualmente por lo visto asegurada la visi­
ta del Amateur del C. de F. Barcelona para fines de la 
presente temoorada. 

Indudablemente que con ello se habrá dado un buen 
paso camino de nuestra recuperación en uno y otro senti­
do. 

Pero entendamos que nuestra responsabilidad sigue 
en pié y que nuestro deber sigue siendo, intacto, el deber 
del primer día. 

Rodín 


